
  

Fecha: 31.05.2024 

EL HARAM: EL MAYOR OBSTÁCULO 
ENTRE ALLAH Y SU SIERVO 

¡Honorables musulmanes! 
En el verso que leí, nuestro Señor 

Todopoderoso dice: "Y no digáis con una mentira 
que salga de vuestras bocas: Esto es lícito y esto es 
ilícito para inventar mentiras contra Allah..."1 

En el hadiz que leí, nuestro Profeta (s.a.s) dice: 
“Lo lícito está claro, lo ilícito también. Entre los 
dos hay algunas cosas dudosas, que la mayoría de 
la gente desconoce. Quien evite las cosas dudosas 
protegerá su religión y su honor. Y quien cae en 
cosas dudosas ha caído en haram.”2 

¡Queridos creyentes! 
Según nuestra gran religión, el Islam, halal son 

las expresiones, actitudes y comportamientos 
permitidos. Haram son las cosas malas y feas que está 
prohibido hacer. De acuerdo con nuestra religión, la 
autoridad para determinar lo halal y lo haram 
pertenece a Allah y, con Su permiso, a nuestro 
Profeta Muhammad Mustafa (s.a.s). Nadie puede 
estrechar o ampliar los límites de lo halal y lo haram 
según sus propios pensamientos y opiniones. En 
nuestra religión, el círculo de lo halal es bastante 
amplio y el número de lo haram es limitado. 

¡Queridos musulmanes!  
El mayor pecado prohibido por nuestro Señor 

Todopoderoso es el shirk (politeísmo). El creyente 
nunca contaminará su fe con el shirk. No asocia nada 
con Allah. Acepta que sólo Allah determina cómo y 
de qué manera debe vivir. Sólo a Él adora y sólo a Él 
le pide ayuda.  

Otro gran pecado es atentar contra la vida y la 
propiedad de una persona y contra su honor y 
dignidad. Según nuestra religión, la vida humana es 
sagrada e invulnerable. En el Sagrado Corán se 
menciona “...quien matara a alguien, sin ser a 
cambio de otro o por haber corrompido en la 
Tierra, sería como haber matado a la humanidad 
entera.”3 A pesar de esta medida universal, hoy, los 
sionistas asesinos, que no tienen ningún sentido de la 
humanidad, cometen uno de los mayores pecados en 
Gaza y Rafah ante los ojos del mundo; masacran a 
inocentes sin distinción de mujeres, niños y ancianos. 
Sin embargo, no hay que olvidar que la maldición de 
Allah, de los ángeles y de los oprimidos quemados 
vivos en este mundo y en el Más Allá recae sobre los 

opresores que cometieron genocidio. Y de nuevo, no 
hay que olvidar que la opresión de los opresores sólo 
prepara su propio fin. El destino de los pueblos que se 
volvieron rebeldes nos recuerda siempre esta verdad. 
Ellos también tendrán que enfrentarse a esta 
inevitable realidad. 

¡Queridos creyentes! 
El Islam ha cerrado todas las puertas a lo 

obtenido injustamente. Formas ilegítimas como el 
robo, el soborno, la usura, el embaucamiento, el 
tráfico ilícito, que arrebatan la abundancia de la vida 
y dañan la tranquilidad y la confianza, son haram. 
También es haram violar los derechos del servidor y 
del funcionario, lo cual es un gran pecado a los ojos 
de Allah. 

El Islam ha prohibido el interés, que es uno de 
los mayores medios de explotación y opresión. El 
interés no es aceptable como un medio de 
intercambio. El desarrollo y las condiciones actuales 
nunca podrán cambiar el hecho de que el interés es 
haram. La advertencia de nuestro Señor sobre este 
asunto es muy clara: “Los que comen usura no se 
levantarán sino como se levanta en un ataque de 
locura el que ha sido tocado por el Shaytán. Eso es 
porque dicen: La usura es como el comercio. y ha 
prohibido la usura…”4  

El alcohol, el juego y las drogas que ponen en 
peligro la salud y acaban con los hogares son haram. 
Cualquier acto que perturbe la naturaleza, destruya 
familias y sociedades y amenace el futuro de la 
humanidad, como el adulterio, la prostitución y la 
desexualización, es haram. Los malos hábitos como la 
mentira, el chisme, la calumnia y la sospecha 
maliciosa, que destruyen el afecto entre las personas y 
acaban con la solidaridad social, son haram. Es un 
hecho que todo lo que es haram en la vida real 
también lo es en las redes sociales y digitales. 

¡Queridos musulmanes! 
Desgraciadamente, vivimos en una época en la 

que la sensibilidad halal y haram disminuye día a día, 
se fomenta el pecado y se comete públicamente, 
ignorando los límites de la intimidad. En ese 
momento, nuestro deber es observar estrictamente las 
medidas halal y haram establecidas por Allah y Su 
Mensajero (s.a.s).  Debemos sensibilizar a nuestra 
familia y a nuestros hijos sobre lo halal y lo haram. 
No olvidemos que el haram es el mayor obstáculo 
entre Allah y el siervo. Perder la sensibilidad de lo 
halal y lo haram es el mayor peligro para el individuo 
y la sociedad.  

Pido al Señor Todopoderoso que nos haga a 
nosotros y a nuestras generaciones entre Sus siervos 
que tienen la sensibilidad de lo halal y lo haram. Le 
deseo facilidad y éxito a nuestros hijos que 
presentarán exámenes este fin de semana.  
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